








específica de las sociedades empleando 
ese ardigó de la sociedad entera. 

Por otra parte la conclusión qtie saca 
Marx de su teoría del materialismo his­
tórico no es lógica .ni racional. Se dice 
que marchamos directamente al comu­
nismo primitivo. Lombart, un admirador 
decidido del fundador del socialismo 
cientílico, confiesa que eso no es mate­
ria ismo histórico, sino que es profecía 
pura, el sueño de un paraíso en contra­
dicción absoluta con el método y las 
deducciones históricas de Marx. Si el 
molino de agua nos dio la sociedad feu­
dal, el molino de vapor la «ociedad ca* 
pitalista, nos es' imposible preveer, dice 
Sombart, qué forma de sociedad nos 
dará el molino eléctrico y los otros que 
le sigan; los futuros descubrimientos 
de la cieñe a y sus repercusiones sobre 
la organización social no son siquiera 
imaginables dentro del materialismo. 
Y como concebir, añade por su parte 
Bourdeau, una sociedad futura sin anta­
gonismo de clases, cuando dicha lucha 
de clase» es el motor que pone en movi 
miento el inmenso y complicado rodaje 
social y cuando todos los progresos de 
la civilización resultan de ese mismo 
antagonismo? La contradicción es enor­
me é inexplicable. Si la lucha de clases 
es la causa de todo progreso, si es la 
fuerza propulsora de desarro lo, déjese­
le campo abierto y no se trate, por el 
contrario, de suprimirla. 

La teoría materialista -de la historia 
ha sido objeto de modificaciones y trans­
formaciones innumerables, con «1 fin de 
evitarlos argumentos capitales que se 
le han opuesto, marchando cada discí­
pulo por diferente vía. Basta tomar la 
di&cusión á que dio objeto en el Congre­
so de Internacional de París, para ver 
que no hay uniformidad de ideas ni aún 

entre sus propios partidarios. Tanto en 
lo que se refiere al método, como sobre 
sus ideas madreB la divergencia es gran­
de. Es imposible seguirá Kansky admi­
tiendo el nacimiento de ideales revolu­
cionarios anteriores á los tiéchbs econó­
micos, á Keller Krauz Con su ley de la 
retrospección revolucionaria amalga­
mada á un original principio individua­
lista, á Labriola sosteniendo que la jus­
ticia no es más que la expresión de los 
•intereses qué han triunfado, á Lafarque 
explicando la infraestructura económica 
del dogma de la inmaculada concepción, 
á De Molinari, á Wessengoun, á Gro-
ppali. 

Solo una cosa surge clara á través de 
ese mai em'ignum de opiniones encontra­
das: que la intransigencia de Loria se 
abandona, que nadie pretende ya esta­
fo ecer ese monopolio absoluto del factor 
económico y que solo se disputa sobre su 
mayor ó menor grado de predominancia, 
de originalidad ó de poder transfor­
mador. 

¿ A qué queda pues reducida la teoría 
económica? A sus verdaderos términos. 
A hacer reconocer y á aportar á los so­
ciólogos la existencia de un factor que 
era desconocido ó despreciado en los 
estudios anteriores á la aparición de 
dicha doctrina. A transformar estos es ­
tos estudios, á encarrilarlos en el orden 
científico positivo, á enseñar que en 
ciertos casos, lo superior deriva de lo 
inferior, lo noble de lo vulgar, lo com­
plejo de lo simple. 

Ha sido, pues, doble-su misión: ha mo­
dificado los métodos y ha aportado un 
elemento nuevo, de valor incalculable. 
Así como sería absurdo sostener que es 
único y exclusivo, sería igualmente irra­
cional negar su importancia capital y su 
influencia directa e íntima ©n evolución 
histórica. 

EDUARDO RODRÍGUEZ LARRETA. 
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A PROPÓSITO DE HIGIENE 

LA LECHE —SU CONTROL QUÍMICO Y SANITARIO 

HIGIENE Y ZOOTECNIA 

El autor inicia con este artículo una serie de pu­
blicaciones que hará acerca de la higiene de la leche 
y medios de control. 

La leche, largo tiempo utilizada en la 
alimentación del hombre por su poder 
nutritivo elevado, ha conquistado con el 
conocimiento de sus propiedades orga­
nolépticas con valor notable en la hi­
giene de la alimentación humana, aún 
más en lo que respecta á la nutrición 
del niño y del enfermo. 

Producto de la secreción de las glán­
dulas mamarias, en parte formada por 
las sustancias difusibles del suero san­
guíneo, modificados en sus proporciones 
por la electividad del epitelio glandular 
y á las que se agregan los principios 
elaborados por el funcionalismo de las 
células mamarias, no escapa como toda 
parte de s-ecreción orgánica á la in­
fluencia modificadora que imponen las 
leyes de correlación y solidaridad que 
rigen en la organización animal en su 
funcionalismo normal y patológico. Es­
tando así ligada estrictamente por su 
composición y propiedades á la modali­
dad orgánica de la cual procede, con 
una relación como de efecto á causa. 

De estas consideraciones hemos de de­
ducir los principios que nos han de 
guiar para establecer un sistema racio­
nal en el control de las leches destina­
das al consumo público. 

Es indudable que las propiedades nu­
tritivas de la leche son debidas á su 
composición química compleja represen­
tada por las sustancias que componen al 
organismo animal y que hacen de ella 
un alimento completo; pero para que 
estas sustancias produzcan su máximo 
de nutritividad deben encontrarse en 
condiciones tales de que resulten un coe­
ficiente de digestibilidad máximum y un 
trabajo de digestión mínimum; es así que 
se encuentran en la leche la grasa al 
estado de emulsión, la albúmina en 
forma de coseina y los hidratos de car­
bonos en gran parte en forma de lactosa 
que es el estado más favorable á la ab­
sorción debido á su gran difusibilidad. 
Se nos presenta la leche entonces no 
como una simple mezcla de sustancias 
nutricias, sino que en ella se ve una 
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cierta organización de sus principios en 
forma que aumenta el poder de absor­
ción en el aparato digestivo. 

Durante muchos años el control de 
las leches destinadas al expendio pú­
blico era del dominio exclusivo de los 
químicos; la necesidad de este control 
ha nacido, es indudable, con la demanda 
creciente de ese alimento en los centros 
de poblaciones, que ha hecho que se es­
tablezcan corrientes comerciales dando 
origen así á que se estableciera la ex­
plotación en ese ramo, haciendo uso del 
agua para aumentar la cantidad; al 
mismo tiempo que la densidad de la po­
blación en las ciudades ha desalojado 
los establos á los centros rurales, donde 
la explotación se hace más económica­
mente; aumentando la distancia con el 
centro de consumo, aumenta igualmente 
la edad de la leche y dando lugar asi á 
alteraciones en su seno que se maniíies • 
tan con el fenómeno llamado coagulación 
expontánea; auxiliarse de los antisépticos 
químicos fué lo más natural para evitar 
esas alteraciones de origen microbiano; 
nació así la necesidad de un control 
para revelar la presencia de esos tóxi­
cos en las leches. Pero si es de impor­
tancia el denunciar el aguado de una 
leche, por el hecho de que se lleva á una 
mayor diluición las sustancias compo­
nentes y denunciar los antisépticos por­
que sean nocivos para la salud del niño 
ó del paciente que los ingiere, es tam­
bién de trascedental importancia el de­
terminar el estado sanitario de las le­
ches, influenciada, según lo expresamos, 
por todas las modalidades y alteraciones 
humorales del organismo madre que son 
funciones de la raza, alimentación, h i ­
giene de los establos, estado de salud ó 
de enfermedad y secundadas por la h i ­
giene en la ordeña y vasijas de t rans­
portes, agentes todos que contribuyen á 
determinar en el líquido nutritivo, alte­
raciones en las proporciones de las sus­
tancias que los componen y otras veces 
sin alterar mayormente las relaciones 
ponderales, determinar modificaciones 
de calidad ó de estado en esas mismas 
sustancias, siendo su control químico y 
físico á la vez demasiado complicado y 
aún muchas veces irrealizables y de los 
cuales no se hace uso. Y á estas altera­

ciones se agregan las ocasionadas por el 
derrame en el suero lácteo de los prin­
cipios tóxicos circulantes en el orga­
nismo enfermo, originados por la vida 
de una flora microbiana en las- hembras 
destinadas á la producción de leche. 

PROPIEDADES Y COMPOSICIÓN QUÍMICA 

PROPIEDADES 

ORGANO-LÉPTICAS Y BIO-QUÍMICAS 

Antes de hacer el estudio higiénico, 
hablaremos de las propiedades y compo­
sición química para poder luego abordar 
las alteraciones que se manifiestan en su 
seno según las diversas circunstancias 
de su producción. A esto agregaremos 
un capítuo que tratará de las propieda­
des bio-químicas que es el objeto de 
trabajos recientes. 

Caracteres físicos.—Su consistencia es 
fluida; de color blanco ó blanco amari­
llento; de densidad muy variable, pero 
que puede comprenderse entre 1023 y 
1034. 

Propiedades y composición química.—De 
reacción netamente alcalinaen la mujer; 
varía con el régimen alimenticio en los 
animales, siendo acida la de los carnívo­
ros; alcalina en los hervíboros; á excep« 
ción de la de los rumiantes que presen­
tan reacción anfótera (anficromática) á I& 
tintura de tornasol y locmoide y acida á 

.la fenol-optoleina. La reacción anficro­
mática es debido á la existencia simultá­
nea de dos fosfatos de metales alcalinos, 
el uno birmetálico de reacción alcalina 
y el otro mono-metálico de reacción 
acida (Yoxlhet). Según los trabajos de 
Courant y Hammorten resultarían tomar 
gran parte los fosfatos de calcio. 

La leche responde á una composición 
química compleja; formada por el agua 
y un residuo fijo mezcla de sustancias 
minerales y orgánicas, de las cuales al­
gunas se encuentran en solución y otras 
en suspensión en el medio líquido. 

Las proporciones relativas de las dis­
tintas sustancias son funciones de la 
raza, individualidad, alimentación etc., 
etc., de las distintas especies animales. 
Las sustancias orgánicas responden á 
los grupos naturales de las grasas, albu-
minoides y azúcares: 
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Cuadro de la composición de la leche en varias especies 

COMPONENTES 

Agua 

/ Grasas . . . 

g 1 Caseína .. 

§ ; Albúmina. 

s 
gj f Lactosa... 
« ; 

\ Cenizas . . . 

RESIDUO FIJO TOTAL. . . 

VACA 

87.25 

3.50 

3.50 

0.40 

4.60 

0.75 

12.75 

OVEJA 

80.60 

7.50 

4.00 

1.70 

4.30 

0 90 

18 40 

ASNA 

89.63 

1.50 

0.60 

1 55 

6.40 

0.32 

10.37 

YEGUA 

90.68 

1.17 

1 2.05 

MUJER 

88.91 

2.67 

3.92 

Dejada en un vaso en reposo, durante 
Varias horas, se ve su masa dividida en 
dos capas que resaltan por su aspecto 
externo: la superior de un blanco ama­
rillento está formada por las grasas que 
han ascendido por su menor densidad; 
se le conoce con el nombre de crema, y 
la inferior de mayor espesor y de un 
blanco-azulado, opalescente, formada 
por el agua, sustancias disueltas y una 
parte de la grasa que no ha podido ven­
cer la resistencia del magma liquido; en 
la parte inferior de esa capa líquida se 
encuentra una delgada película forma- • 
da por la sedimentación de los fosfatos 
alcalino térreos en suspensión. 

Sustancias grasas. — La composición 
responde á una mezcla de oleína, paimüi-
na, margarina y pequeñas cantidades de 
butirina y caproina; todos ellos éteres de 
la glicerina con los ácidos correspon­
dientes. La variabilidad de las propor­
ciones de esos distintos olidos que com­
ponen á la crema, determinan oscilacio­
nes en el punto de fusión y peso especí­
fico, que para la crema de vaca puede 
comprenderse en: P. F. 36° y P . E . l .92. 

Observada al microscopio una gota de 
leche se nota en medio del magma lác­
teo, á la grasa afectando la forma de 
pequeñas esférulas de - ^ á ^Vo d e m - m -
de diámetro {corpúsculos de la irché). La 
estabilidad de estos glóbulos frente á la 
acción disolvente del éter y el hecho de 
que conserven la forma y el aislamiento 
aún después de haberse acumulado para 
formar la crema, hizo suponer la exis­

tencia de una membrana envolvente 
(Turpinl, que se rompería por el bataje 
en la fabricación de la manteca y que es 
disuelta por la potasa y la soda, lo que 
probana su naturaleza albuminoidea 
(Mistcherlich). El examen microscópico 
justificaría igualmente la existencia de 
la membrana en los glóbulos grasos, 
pues éstos aparecen formados : por una 
parte en central (cuerpo del glóbulo), 
rodeado por una zona clara (espesor de 
la membrana) y envuelto por una zona 
obscura icorteza). Las experiencias de 
Ditclaiix han demostrado la falsedad de 
esa afirmación : 1.a experiencia. Si en 
un tubo de ensayo que contenga agua 
se agrega mercurio y se agita se ve­
rá la masa de éste dividirse y afectar la 
forma globular y que ofrece dificultad 
el unirlos, debido á la interposición de 
una pequeña delícula de agua. Expe­
riencia 2a. Si en un tubo de ensayo que 
contenga agua ligeramente alcalinizada 
con potasa ó soda, se agregan unas go­
tas de aceite vegetal ó animal y luego 
se agita, se nota igualmente la división 
de la masa afectando la forma de peque­
ños globulillos y que examinados al mi­
croscopio se muestran análogos á los de 
la leche. Experiencia 3 a . Si comprimi­
mos entre dos láminas de vidrio una 
gota de crema, conseguiremos la unión 
de los globulillos dando lugar á los gló­
bulos de mayor diámetro y que al exa­
men microscópico aparecen igualmente 
con las tres zonas, es decir, como si tu­
vieran membrana. Estas experiencias 
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demuestran que toda masa fluida en 
ciertas condiciones aparece con los ca­
racteres físicos y estructurales del gló­
bulo graso en la leche. 

La interpretación de los fenómenos 
que acusan la existencia de una mem­
brana envolvente para los glóbulos gra­
sos de la leche es en su mayor extensión 
de orden puramente físico. El hecho de 
que los glóbulos no se unan en la for­
mación de la crema es debido á varias 
causas: 1.° La tensión superficial que 
crea una resistencia en la periferia del 
glóbulo líquido por nna mayor conden­
sación de la materia; 2.° La viscosidad 
del plasma lácteo determinada por la 
caseína en estado de seudo solución, 
que dificulta notablemente la movilidad 
délos glóbulos y anula en gran parte 
los efectos de las presiones que se ejer­
cen entre los corpúsculos por la grave­
dad propia. La resistencia que ofrecen 
los glóbulos á la acción disolvente del 
éter, es debida á la película de caseína 
que les adhiere y que es disuelta por la 
potasa y la soda, lo que explica igual­
mente la influencia favorable que ejerce 
la adición de esos álcalis en la acción 
del éter. En cuanto á lo que nos revela 
el examen microscópico, son fenómenos 
debidos puramente á la difracción lu­
minosa determinada por el distinto es­
pesor y densidad de materia que atra­
viesa la luz en una masa globular. 

Sustancias albmninoidea». — Estas sus­
tancias están representadas por la casei~ 
na, una albúmina y una globulina. 

La cuseina es el albumiuoide esencial 
de la secreción láctea; su composición 
se asemeja á las de las albúminas, con­
teniendo menos azufre que éstas. Su es­
tado físico en la leche ha sido objeto de 
muchos trabajos y controversias; para 
Duclaux y Gautier se encontraría en es­
tado de suspensión; lo probaría el hecho 
de que cuando se filtra el plasma lácteo 
al través de una bujía de porcelana, ésta 
retiene la mayor parte de la caseína; 
pero Gautier observa que cuando se em­
plea la aspiración en la filtración se 
produce desprendimiento de CO-1, lo que 
indica que la naturaleza del medio se 
modifica y esto quizás facilite la reten­
ción de la caseína; este hecho unido á la 
difusibilidad que presenta esa sustancia 
en la leche hacen pensar en un estado 
de verdadera solución. La caseína es 
insoluble en el agua, pero en presencia 

de la cal en disolución se expande, y si 
al mismo tiempo se le agregan fosfatos 
toma el mismo aspecto y propiedades 
que presenta en la leche, en la que esas 
sustancias se encuentran igualmente; 
esa fuerza expansiva que adquiere la 
caseína en presencia de la cal y fosfatos 
que igualan las condiciones del suero 
lácteo, implica una atracción mutua de 
las moléculas del liquido (agua calcio-
fosfatada ó suero lácteo) hacia las de 
caseína y que vence la cohesión de esta 
sustancia y esto determinaría por lo 
menos un estado de seudotolución, en el 
cual debemos creer puesto que responde 
perfectamente á la explicación de todos 
los hechos observados. 

Existe además en la leche una albú­
mina y una globulina, cuyos caracteres 
las diferencian de las del suero sanguí­
neo y las particularizan, ,1o cual ha he­
cho que se les llame : Lado-albúmina y 
lado-glolul/na respectivamente; para Du­
claux serían una parte de la caseína di-
suelta. 

Lactosa.—La lactosa ó lactina, azúcar 
especial de la leche responde al grupo 
de los bisacáridos ó sacarobiosas y re­
sulta de la unión de una molécula de 
glucosa con otra de galactosa con pér­
dida de una de agua. Es un azúcar re­
ductor y presenta el fenúmeno de la rota­
ción. Bajo la influencia de ciertos fer­
mentos se hidrata y desdobla en las dos 
moléculas de hexosas que la componen 
(Pasteur); operado este desdoblamiento 
puede experimentar una nueva fermen­
tación que tiene como característica la 
producción de ácido láctico, que determi­
na el agriado de las leches primero y se­
cundariamente la coagulación. La lac­
tosa se encuentra en disolución en el 
suero lácteo. 

Acido cítrico.—Ha sido encontrado co­
mo componente normal de la leche por 
Soldner y Henkel. Se le encuentra al 
estado de citrato de calcio en la propor­
ción lgr.,7 á 2gr.,5 por litro. Tendría 
acción sobre la naturaleza del coágulo 
de la caseína, haciéndola más digerible. 

Además de estas sustancias orgánicas, 
la leche posee una serie de compuestos 
nitrogenados cristaloides, que toman 
origen en loi fenómenos de gidrólisis de 
la molécula albuminoidea: ZJ>ea, creati­
na, hipoxantma, etc. (Bouchardat—Que-
venne—Joxhlet). 

Origen de las sustancias orgánicas de la 
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leche.—Para algunos autores tanto las 
sustancias orgánicas como las minerales 
se referirían á una simple trasudación 
del plasma sanguíneo al través del epi­
telio mamario (Hemerich) eliminando 
así toda intervención activa de esos ele­
mentos en la generación de las sustan-
cias que componen la leche. El per­
feccionamiento délos métodos de ob' 
servación y experimentación en los fe­
nómenos biológicos ha inducido á con­
siderar en la secreción láctea una acti­
vidad por parte del epitelio glandular 
en la secreción de las diversas sustan­
cias que la componen; manifestándose 
ya sea como actividad electiva en lo que 
se refiere á los principios difusibles del 
suero sanguíneo, ó como actividad de 
orden formatwo en lo que respecta á los 
principios esenciales de la leche ó sea 
aquellos que no se encuentran prefor-
mados en la sangre. Las grasas, caseí­
na y lactosa son las sustancias cuyo ori­
gen inmediato se encuentra esclarecido; 
resultando las primeras de la degenera­
ción grasosa de las células epiteliales;— 
la caseína resulta de la modificación 
molecular de la albúmina circulante en 
el seno del protoplasma glandular para 
ello especializado. 

En lo que respecta al origen de la 
lactosa se nos presenta el problema: « Si 
la célula mamaria utiliza pat a la formación 
de esa sustancia á la glucosa de orig°n hepá­
tico que se encuentra en la circulación gene­
ral*; la observación parece probarlo; 
existe un sinergismo funcional entre la 
gluco-génesis hepática y la lado-génesis ma­
mario; la marcha de este sinergismo nos 
la denuncia la secreción urinaria por la 
constancia en la composición de la orina 
ó por alteraciones de esta (glucosuria y 
lactosuria1», en los casos que aquel siner 
gismo Be encuentre alterado: 

1.° Cuando el feto de una vaca preña­
da está próximo á su completo desarro­
llo, una exageración de la glucogénesis 

^ ~ © i 

hepática se produce, que coincide con el 
momento en que las mamas han de em­
pezar la secreción de lactosa; pero si por 
cualquiera causa el parénquima mama­
rio no se encuentra en condiciones de 
utilizar la glucosa en exceso para la for­
mación de la lactosa, se establece enton­
ces un8Lglucosuri&(glucosoriaantepoartum) 
que acusa esa insuficiencia funcional. 

2.° Cuando el parénquima mamario 
se encuentra en condiciones de utilizar 
el exceso de glucosa ofrecida por el h í ­
gado para la producción déla lactosa; 
pero que esa lactosa es acumulada por 
defecto de gasto, porque el parto no ha 
tenido lugar aún, una lactosuria se esta­
blece (lactosuria ante poartum). 

3.° Cuando después del parto en que 
las mamas respondían perfectamente al 
funcionalismo normal, se han operado 
alteraciones parenquimatosas que inha­
bilitan gran parte del epitelio mamario 
para el funcionamiento, (abcesos y t u ­
berculosis mamaria), una g ucosuria 
aparece {glucosuria j>ost poartum). 

4." Si en medio del período de secre­
ción láctea intensiva, se produce una 
acumulación de la leche en las mamas 
por falta de utilización como acontece 
en el destete temprano, una lacturia tie­
ne lugar (lactosuriapostpaitum¡. 

Todas estas consideraciones, hijas de 
múltiples observaciones, nos habilitan 
para localizar la lactogénesis en las ma­
mas á partir.de la glucosa hepática. La 
experiencia hecha por Porcher sobre 
cuatro cabras, que estaban en plena 
lactación y á las cuales les extrajo las 
mamas, viendo aparecer entonces, en 
todas ellas la ylucosuria por insuficien­
cia, comprueba igualmente las conside­
raciones ya aseveradas. 

(Continuará.) 

MIGUEL C. RUBINO, 
Ayudante honorario do Fisiología 

y Química Biológica 
en Ja Facultad fie Medicina Veterinaria. 

B-*r 
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GUERRA JUNQUEIRO 
Y LOS ESTUWANTES BRASILEÑOS a) 

Homem! 
Pela Verdade, intrépido e sereno, 
Emborea a taga do veneno! 

Pela Verdade inteira 
Dá teu cprpo ao baraco, ao cútelo e á fogueira! 

Pela Verdade, sem prazer, 
Teus filhos deixarás e deixarás teu lar! 

Señor: 
Impresionado por la abrumadora ver­

dad de que las ideas más preciosas y 
modeladoras son las menos aceptadas y 
spguidas, en el prefacio de vuestro «Don 
Joao», con una aguda ironía, superior­
mente sabia y vengadora, aconsejabais 
desprecio por la «obra» á los buenos y 
honrados padres de familia. 

Hoy, transcurridas algunas decenas de 
años, exceptuando á los alucinados del 

(1) "El Centro de Académicos de Rio Janei­
ro ha dirigido al ilustre poeta Guerra Jun-
queiro un manifiesto invitándolo á concurrir 
al Brasil, cuya juventud exterioriza de este 
modo su admiración hacia el apóstol del re­
publicanismo portugués. 

Mauricio de Lacerda y Georgino Avelino, 
los redactores de la bellísima pieza literaria 
que ofrecemos á los lectores de Evolución, han 
expresado en forma brillante el pensamiento 
de la intelectualidad brasileña. 

N. de la D. 

ideal que son, como vos, herederos espi­
rituales de Prometeo, talvez, en la rebe­
lión santa de los incomprendidos, escri­
bieseis aún, las mismas palabras en las 
páginas de vuestros libros. 

Pero aquellos que os lean con el a'ria, 
iluminada por las queridas visualidades 
con que los impregnasteis, sufrirán con 
vos las injusticias que os fortifican, los 
dolores que afirman vuestras virtudes y 
sabrán amaros mejor en la soledad del 
destino que en el claustro de luz de los 
que creen en el ideal, y existe entre ellos 
y vos, por efecto de una endósmosis es­
piritual, una corriente de sentimientos 
y acciones consus anciadas en una gran­
de y única voluntad, bajo cuyo imperio 
tienen todos la sensación misteriosa y 
dominadora de la existencia de una gran 
alma universal, que por la relación de 
las ideas y de los hechos, se manifiesta 
en los hombres y en las cosas. 

Asi, vuestra grandeza de superhombre 
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irá absorbiendo, en una vehemente ac­
ción de virtudes, sin flaquezas, y de 
amor, sin condescendencias, la debili­
dad moral de aquellos, en que las tenta­
ciones fuesen mu,y fuertes ó de voluntad 
muy débil para resistirlas y vencerlas. 

Y apareceréis entre ellos, como un 
zodíaco grandioso, conduciéndolos por 
el camino de espinas que la verdad se­
ñala á los predestinados para las reivin­
dicaciones en la Tierra, 

Vuestra grandeza asumirá las propor­
ciones luminosas de un gol, y alrededor 
de su luz, luz que transfigura y quecon-
vierte, comenzará esa evangelización 
santa de nuestras mejores tendencias 
hacia la Justicia, hacia la Moral y hacia 
el Amor, distanciadas de los vicios sen­
timentales en que nuestros espíritus, ha 
poco se corrompían, en la atmósfera 
suave de creencias abominables y de 
una moral inferior. 

En vuestra magna tarea, será ése, 
talvez vuestro mejor consuelo: saber 
engastar en vuestro «eu transcendental» 
un puñado de almas fermentando la 
idea nueva de futuro y de libertad. 

En este momento, sois, ya, os lo deci­
mos, el tipo más elevado del hombre en­
contrado, en la frase de Nietzsche, allí 
donde, constantemente, la mayor resis­
tencia debe ser vencida: á cinco pasos 
de la tiranía, en el solio de la esclavitud. 

Escudado en la música insuperable de 
vuestros versos, arrojáis contra las ata­
layas de la apresión, contra los corsarios 
de la libertad, estrofas vengadoras, de­
rribando tiranías con la armonía vibran­
te de vuestras rimas. 

Surgisteis, no como una consecuencia 
del medio amorfo, pero sí por una edu­
cación de vos mismo, cuya inteligencia, 
inspirada en las lecciones que la rodean, 
da una orientación nueva á los mejores 
esfuerzos seculares y dispersos. 

Amenazáis álos grandes, compadecéis 
álos vulgares y á los sub-hombres, son­
reís y os burláis, á veces, de un retarda­
tario, pero para nadie es más amarga la 
ironía que para la propia, boca que las 
pronuncia, y nadie más compasivo ante 
las exigencias selectivas que aquel que 
las reclama. 

Verbo de libertad son vuestras rimas, 
himno perenne á sus concretizaciones y 
ya oréis arrodillado, ya enarboléis enar­
decido la enseña reivindicadora, en am­
bos casos santificáis al ideal. 

Entonces en el amago de vuestro « yo» 
intensificado y depurado en las videncias 
de su éxtasis, explotan verdades que caen 
sobre la vida como una profe cía. 

Generada en vuestra alma de elegido, 
emerge, como una prolongación radian­
te de vuestra individualidad, en los tro­
pos que escribisteis, la idea forjada por 
el genio, en fulguraciones de grandes ex­
plosiones, á un tiempo mismo ilumina­
dora y ofuscante. 

La Musa en que os inspirabais, dejan­
do de ser rememoradora de los hechos 
del pasado, volvióse hacia el porvenir, 
convertida, para los tiranos, en la cabe­
za de Medusa. 

No hay mayor, ni más poderoso revolu­
cionario que el santo, ya se ha dicho que 
tiene la elocuencia del silencio: es un in­
surrecto temible. 

Consiguiéndose!" un privilegiado, indi­
vidualizasteis en vuestras páginas al tra­
vés de las palabras, vuestro espíritu ima­
culado. Sugerís y apostoláis. 

Comprendiendo que el poeta tiene que 
ser un hombre de su tiempo, cuya lira 
vibre acorde con los principios de la cien­
cia, desterrasteis de vuestros libros la es­
cuela desgreñada de los poetas lacrimo­
sos y elegiacos. 

En el seno del Universo está vuestra 
fuente Castalia cantando á la madre uni­
versal: La Naturaleza. 

Para vuestro tiempo sois de una impe­
nitencia inquietante; para el futuro, se­
réis Apóstol y Maestro. 

Superpuesto á las múltiples capas de 
hombres, distanciado en vuestro cenácu­
lo de héroe, dejasteis caer, en el esplen­
dor de vuestros poemas, estímulos re­
confortantes para los que aspiran y lu­
chan. 

Idealizando en una pirámide que re­
presentase las condiciones sociales con­
temporáneas, el sabio Le Bon, le dá por 
base, la turba multa; en la mitad seña-
lánse los individuos de poco valor, ade­
más de mediocres, administrando y go­
bernando; y en lo alto, en el vértice, 
brillan las cerebraciones de los elegidos, 
estrella y guía de las nacionalidades y 
de los pueblos. 

De allí, en el solio de los vates, desco­
rriendo cortinas que no vemos, mandáis 
el vigor de vuestros versos que van á ca­
er sobre los errores y los crímenes, como 
un cáustico de rimas. 

Haciendo de la poesía la « verdad trans-
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formada en sentimiento.» en una escue­
la literaria de la que sois el mayor re­
presentante en el idioma, educáis á la 
masa popular, en el amor de lo sublime, 
robusteciendo á los débiles, animando á 
los indecisos. 

Sabiendo que, «la verdad no conoce 
perífrasis y la justicia no admite reticen­
cias,» proyectáis sobre todo lo que es ma­
lo la interna luz de vuestro espiritu, des­
truyendo tiranías con el peso de vuestros 
sonetos y sobre los restos feudales del si-
dirigiendo la catapulta de un problema. 

Tomás Carlisle, considerando la huella 
más significativa de la historia de una 
época, el modo cómo son recibidos en 
ella los grandes hombres y derivando de 
esa acogida la dirección que ellos im­
primen á sus ideas, lejos de colocarlos 
en una relación consecuente con el sen­
tir de su tiempo, los puso en una emi­
nencia moral, de donde fluyen sus ideas 
y sus ejemplos, como una corriente de 
luz purificadora que desaloja las densas 
tinieblas. 

De esa situación histórica, en que 
ellos aparecen como agentes de todo el 
movimiento civilizador, es que despren­
de la comprensión del valor con que su­
pieron encarnar sus enseñanzas en las 
pruebas agudas de los sacrificios y de 
los martirios, en las cuales sus palabras 
jamás desmerecieron de la nitidez y de 
la bondad con que siempre supieron ex­
presar sus mejores votos por la ascen­
dencia moral de los hombres sobre la 
Tierra. 

Y consustanciados en la verdad de 
sus profecías, nada los detenia en su 
prédica y cuando el medio los asfixiaba 
con los tentáculos constrictores de la 
intolerancia, rebelábanse todos excla­
mando, en esencia, la frase de Mahoma: 
«Aunque el Sol, á mi derecha, y la Luna, 
á mi izquierda, me ordenaran callar, yo 
no obedecería. Hay en la Verdad que 
enseño cosas que son como la propia 
Naturaleza». 

Así supieron vencer los hombres qué, 
como vos, fueron cometido de altas de­
legaciones de la verdad en la tierra. 

Vuestra victoria también no es menos 
notada. Aquellos, qué, en una justa vi­
sión de las cosas, pueden comprender 
vuestro apostolado, la sienten nítida y 
niveladora en cada palabra, en cada uno 
de vuestros pensamientos, donde se al­
berga la santa preocupación de no apar­

taros del radio de esa gran Ley Central, 
en torno de la cual la humanidad ha de 
completar la obra de un esfuerzo mile­
nario. 

En el apóstol la acción psíquica,—ser 
el imán polarizador de esperanzas rea­
lizadas, ser el buen sembrador de sus 
gérmenes en el vasto campo de la con­
ciencia humana y velar por su fructifi­
cación, pagando en parte, su deuda con 
la humanidad, imprimir su auxilio en 
la aceleración del esfuerzo de ella en 
busca de un estado definitivo, — es el 
título más alto, y más justo consuelo, ya 
los hombres lo exalten, ya lo depriman 
y humi len con el desprecio por lo que 
él enseñó. 

Cuando el apóstol, es como vos, con 
el corazón vibrante de melodías y con 
el alma en contacto con el infinito tra­
yendo, en uno los efluvios de sonidos 
inmortales, y en la otra, las tempestades 
del pensamiento delante de los miste­
rios que se nos descubren, y transmuta 
la música, de su bondad y la tormenta 
de sus dudas, en un poema que es él 
trasunto de ambas, ese es, ciertamente, 
de todos los apóstoles, aquel que enseña 
mejor á los hombres á vivir en la paz 
de los sentimientos buenos sin que se 
pierdan las angustias edificantes y ejem­
plares que el ideal ofrece. 

Bienvenidas sean vuestras angustias 
ya que en un medio intolerante y hostil, 
habéis hecho de vuestra musa la santa 
formuladora de votos, como éste, para 
vuestra patria: 

«En una racha espléndida é ilusa el 
ciclón de luz que dio vuelta á la Amé­
rica viene á arrebatarnos, con sus alas 
de fuego». 

Comulgando en el altar de un mismo 
credo buscando como vos, el estableci­
miento de ideas reverenciales en un fu­
turo no remoto, la juventud brasilera, 
abrevada en la fuente inagotable de 
vuestras obras, viendo en vuestra indi­
vidualidad la personificación más acri­
solada de sus designios, quiere consa­
grar en el suelo americano el más 
batallador de los vates contemporáneos. 

Y al recibir bajo la cúpula profunda­
mente azul de nuestro cielo, que es el 
cimborio del Panteón de los que, en 
América, combaten por la libertad, al 
poeta cuyo verbo filameante como una 
nueva luz espiritual, desciende sobre las 
inteligencias en el cenáculo del Univer-
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so, los estudiantes brasileros habrán 
colaborado, con vos, en cierto modo, en 
la brega común por el futuro. 

Venid,! que existe en nuestra natura­
leza cosas dignas de la grandeza de vues­
tros cantos, y en nuestra alma, donde 
ellos han repercutido tan intensamente 
como una epopeya de aspiraciones hu­
manas, hay un lugar especialmente, 
vuestro, como hay siempre un viva á 
vuestras ideas y una adoración á vues­
tra superioridad moral. 

, ¡Venid! El Brasil, agasajando cariño-" 
sámente al hombre, es el Brasil abra­
zando en el altar de la civilización ame­
ricana á sus enseñanzas y á sus ejem­
plos. 

Venid, convencido de que el home­
naje, que os rendirán, los estudiantes 
de la República Brasilera, presta­
rá la más significativa de las consa­
graciones al Vate, al Apóstol y al Filó­
sofo. 
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ANEXO AL N.° 28 DE EVOLUCIÓN 

AÑO III — TOMO 
DIRECTOR 

CARLOS VELASCO LOMBARDINI ENERO 1909 

COLÓN 

Conferencia leída en el aula de Historia America­
na con ocasión del 406° aniversario del descubri­
miento de América. 

Corría el siglo XV. — La edad media 
había terminado, después de la formi­
dable lucha entre los principios roma­
nos y germánicos, lucha de mil tenden­
cias antagónicas; ios arrogantes señores 
feudales perdían sus libertades, absor­
bidas por la autoridad de los reyes que 
se hacía más y más fuerte; formábanse 
así las naciones; los hombres dejaban de 
guerrear todos los días; y á medida que 
las armas eran depuestas, surgían la in­
dustria, el comercio y las ciencias. 

Ya no se vivía de la guerra y el despo­
jo; era necesario el trabajo. 

Cubiertos como estaban los principa­
les mercados; por algunos pueblos ex­
clusivamente comerciantes, los estados 
nacientes ó que acababan de consolidar­
se debieron y fueron empujados á bus­
car nuevas rutas. 

Las Indias, he aquí el objeto de todas 
las ambiciones. 

Por tierra los musulmanes cerraban 
toda comunicación; luego, era el mar el 
único camino. 

Eran en especial los portugueses, los 
que se aplicaban con ardor á esta em­
presa; intentaban llegar al país del oro 
y las piedras preciosas, doblando la ex­
tremidad sur del África. 

Pero he aquí que aparece un genio, un 
genio colosal, y propone una nueva vía; 
quiere aventurarse en el Océano y llegar 
á las playas orientales navegando hacia 
el poniente: le dicen visionario, le llaman 
loco y todos le rechazan. 

Sin embargo Colón irá y como ha di­
cho alguien: 

«Y Hércules verá sonrojándose » 

«Lo atrás que deja el débil barquicuelo. 
«Los límites puestos por él inútilmente.» 

Sin duda ninguna no es el primero en 
hablar de tierras que se encuentran al 
oeste; pero es el primero que se arries­
ga á buscarlas; el primero que contra 
todos los prejuicios y todo el fanatismo 
de su tiempo lleva á cabo esta obra co­
losal debida sólo á su perseverancia y á 
su genio:—Revelando asi un secreto que 
el mundo mismo se obstinaba por man­
tener incógnito 

Arduo y mucho debate ha sido nece­
sario para explicar el cómo y el porque 
de esa genial concepción. 

Dicen los unos, que no hubo en el des­
cubridor nada de suyo, nada original en 
la empresa; y para probarlo se hacen 
eco de alguna de las mil leyendas que 
posteriormente se han inventado. 

Dicen otros, que Colón era un sa­
bio y que como tal pudo concebir por sí 
solo su proyecto. 

Y finalmente dicen, los que dicen bien 
que Colón, atendiendo á las presuncio­
nes que se encuentran en los escritos de 
algunos sabios de la antigüedad; habien­
do profundizado el estudio de lageografía 
en el trazado de mapas; creyendo basa­
do en los cálculos de algunos eruditos 
de su tiempo que la Tierra era más chi­
ca de lo que en realidad es; estando con­
vencido de su forma esferoidal; y fami­
liarizado con el mar, pues desde su ju­
ventud luchó con él y se acostumbró á 
vencerle: pudo así adquirir la convic­
ción de que tal viaje era posible—y esta 
convicción es original sin ser obra del 
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iluminismo, ni de los éxtasis de un so­
ñador. 

No negando sin duda que la corres­
pondencia que mantuvo con M. Paolo 
Toscanelli contribuyó á dar mayor fir­
meza á sus convicciones así como á su 
ánimo. 

Sin embargo, aún adquirida la certeza 
por más que ésta fuera tan grande como 
la de Colón que al decir de Las Casas 
«estaba seguro del éxito de su empresa 
como si tuviera los indios en el bolsillo» 
—aún así no era obra fácil el lanzarse á 
bogar por el océano en las débiles em­
barcaciones que en los tiempos aquellos 
se construían. 

Era necesario sin duda para el buen 
éxito, un genio pococomún,una perseve­
rancia sin JímiteSjUn arrojo á toda prueba. 

Pero es el caso que, casi tan grandes 
como el proyecto eran las dificultades 
que se presentaban para arbitrarse re­
cursos con que convertirlo en realidad. 

Separado del reino moro por las con­
quistas de Castilla; en el extremo de su 
península confinado, Portugal dirigía 
todos sus esfuerzos hacia las costas afri­
canas. 

Era este pues el ambiente que necesi­
taba Colón. A él se dirige, pero he ahí 
que su proposición es rechazada mien­
tras se envían naves para cerciorarse de 
la verdad de sus afirmaciones. Esta do­
bles de criterio, esta deslealtad le hacen 
comprender que debe buscar otro apoyo 
y se dirige á la flamante España. 

Flamante decimos porque era recién 
que tal nación se había constituido por 
haber unido Isabel y Fernando las co­
ronas de Aragón y Castilla; flamante así, 
tenía aún mucho que luchar para con­
solidar su independencia. 

Y es así que vemos á Colón presen­
tarse á la corte; combatir ó por mejor 
decir ser combatido por los enminentes 
de Salamanca. 

Notables fueron, los de la junta esta, 
que cegados por el propósito preconce­
bido de hallar defectos al proyecto del 
genovés, razonaron mucho; pero muy 
mal sin notar que trasponían el limite 
que separa la sutileza de la ridiculez. 

Y asi hubo de abandonar á España. 
Y es así que le vemos á las puertas de 

la Rábida; Colón mendigante en los um­
brales del convento. 

Escena es esta de todos conocida y, 
que si ha sido fuente de inspiración para 
artistas muchos, solo es para nosotros 
una prueba latente, segura, inescusable, 
de la tiranía que ejerce la ignorancia 
en los espíritus en que domina, á los 
cuales hace estrechos, fanáticos egoís­
tas, hóstiies á todo progreso y que solo 
les abre el camino de la rutina que es 
á menudo el de su propia ruina. 

Allí el que había de hacer de dos 
mundos uno, el que habia de dar á la 
América toda su civilización, el soñador 
de realidades, el visionario de visiones 
inimitables, el loco que á todos enseña; 
tan pobre como tenaz en su propósito 
pide por Dios un mendrugo para miti­
gar el hambre y un rincón donde abri­
gar al hijo que de la mano lleva y repo­
sar de dias y días de trabajo y amarguras, 
y noches y noches de desaliento é in­
somnio. 

No solo encontró albergue, sino tam­
bién apoyo para sus planes: nueva pre­
sentación á la corte y nuevo rechazo, 
porque no se le querían conceder las 
condiciones que él imponía y de las cua­
les no estaba dispuesto á ceder un ápice. 

Ya Colón vase de España; en busca de 
mejor acogida se dirige á Francia; un 
hermano suyo hace gestiones ante la 
corte inglesa; pero los consejos del teso­
rero Santangelydel P.Pedro González de 
Mendoza pesan en el espíritu de la rei­
na; correos suyos detienen á Colón en 
su camino y le piden vuelva al lado de 
la corte de Castilla, ofreciéndole aceptar 
sus condiciones. 

Próximamente diez años había pere­
grinado en busca de un barquichuelo 
con que doblar la extensión del mundo 
conocido—pero por fin le tiene, su espí­
ritu se exalta y se enardece y concibe lo 
imposible: ir á las Indias traer tesoros y 
rescatar con ellos á la Jerusalén del po­
der del turco. 

No es sino por su constancia y energía 
que consigue armar sus tres carabelas; 
pero las tiene al fin y se embarca en ellas. 

Un soplo de su genio hinchó la vela y 
partió. Arrostrando así de la naturaleza 
las iras y de los hombres la fiereza p ro­
ducida por la ignorancia, el fanatismo, 
el temor y los desengaños. 

Y al perder tras ei horizonte el último 
vestigio de la tierra que dejaba, no sin­
tió el más leve extremecimiento de t e ­
mor y solo sintió la firmeza que tienen 
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los hombres grandes en las grandes 
cosas. 

Por lo general las relaciones de este 
viaje dan cabida en gran dosis á la fan­
tasía. 

El almirante mismo afirma que no 
distaba mucho de hacerse la ilusión que 
estaba en Andalucía. 

Sin embargo, las variaciones de la 
aguja magnética, el mar de sargazo, los 
vientos persistentes del oriente fueron 
todas estas, ocasiones en que debió mos­
trarse enérgice y experto, apelando unas 
veces á la autoridad del Almirante y 
otras á los raciocinios del marino para 
mantener la esperanza en el corazón de 
los tripulantes. 

Y así forjando cada noche.nuevas es­
peranzas y sufriendo cada mañana nue 
vos desengaños pasaron los días uno 
tras otro. 

Por fin, siendo de Octubre la oncena 
noche, firme Colón de su barco en la cu­
bierta, fijos los ojos en el horizonte in­
terrogando así al infinito, distingue una 
luz, cree que sueña ó delira, se restriega 
los ojos, lama á sus compañeros y todos 
la ven. 

Larga, sin duda, debió ser la noche 
aquella, para sus espíritus anhelantes: 
ni el sueño acudió á sus ojos.ni la fatiga 
á sus miembí os. 

Al saco del olvido f eron las penas 
pasadas; las Indias creían cerca y solo 
atinaban á pensar en las conquistas en 
que iban á empeñarse. 

Al alborear, de lo alto de los mástiles: 
¡tierra.' grita de la Pinta un marinero. 

¡Tierra! repiten todos en el colmo 
dei alborozo. 

Colón ha vencido. 
Las puertas del misterioso océano bo­

rrascoso y sin límites han cedido á los 
golpes de su genio. No es ya la creación 
sublime de su imaginación fogosa. 

Tierral sueño de su alma, grito de 
gloria. Allí de todos ignorada; délas olas 
del Océano bañada, vive de una vida 
exuberante y rica, la América de polo á 
polo tendida:Y fué la aurora de un nue­
vo día, y de una nueva edad que mereció 
el nombre de Renacimiento; y la Améri­
ca al surgir disipó las tinieblas que al 
mundo encubrían, como el sol disípalas 
brumas al nacer. 

En nombre del soberano español tomó 
el Almirante; con grande ceremonia po< 
sesión del suelo americano, cerrando así 

el eslabóa primero de la cadena que uni­
ría sus destinos á los de la Europa an­
ciana. 

Hizo Dios un mundo y otro mundo; 
pero el océano los separaba; Colón los 
unió completando así la obra de Dios 
mismo. 

Desgraciadamente para la veneración 
histórica se ha perdido todo dato topo­
gráfico ó astronómico que pueda darnos' 
un criterio seguro sobre la posición 
exacta de la Guanani salvaje. De la pla­
ya esta que presenció el abrazo primero 
de dos civilizaciones; 

La una representada por Colón y sus 
compañeros; fuerte y arrogante como 
sus férreas armaduras: celosa de sus 
privilegios como la hoja de sus espadas; 
tan ambiciosa como fanática; en la que 
el progreso avanzando abre tan ancho 
sendero, que pasan por él la ciencia y la 
ignorancia, las virtudes y los vicios, las 
acciones nobles y las pasiones vitupe­
rables. 

La otra á quien representan: la sole­
dad apacible, la campiña con su verdor, 
el bosque frondoso y exuberante; libre 
como el viento que mueve las copas de 
la selva virgen, sencilla como el cuadro 
de aquella playa de arena blanquisca y 
olas serenas, sangrienta feroz y guerre­
ra como los peñascos en que la mar se 
rompe cuando se agita. 

De las muchas versiones corrientes á 
ese respecto parécenos la más acertada 
la que apoya el señor Rodolfo Cronau, 
que siguiendo la ruta del Almirante por 
su mismo diario y las descripciones que 
en él hace de aquella isla y las vecinas, 
cree poder identificar á la San Salvador 
de los descubridores con la Watling 
Island. 

Si grandes eran las esperanzas de Co­
lón, cuando abandonó las costas del 
mundo viejo: hoy al pisar las supuestas 
Indias, forja su imaginación cuando se 
abstrae, montes de oro, ríos de plata,— 
brisas perfumadas. 

Tras el oro, pues, recorre los mares, 
visita islas; su objeto es llegar al conti­
nente mismo. 

Sus ambiciones son grandes, pero no 
desmedidas: oro para las arcas españo­
las; territorios para la corona de su mo­
narca; y almas para su Dios. 

Bien pronto las naves tan débiles co­
mo colosal la obra de que acaban" de ser 
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factores, obligan á Colón á regresar por 
su mal estado.. 

Pero ya, junto, como el alma al cuer­
po, como el placer al dolor, surge la en­
vidia al lado de su gloria. 

Dios mismo al crearlos ángeles, hubo 
de crear también uno malvado. 

Martin Alonso Pinzón, con su nave la 
Pinta, por dos veces le abandona; pero 

" quiso justiciero su destino que al llegar 
á España pensando arrebatar la gloria 
del descubrimiento, encontrase á Colón 
en su apoteosis. 

Y así roídos su corazón y su concien­
cia por el remordimiento y la rabia, su­
cumbiese sin pisar la tierra. 

No fué fácil al descubridor airibar á 
España, el huracán y lasólas se mostra­
ban dispuestos á impedirlo. 

Pareció entonces que Co ón, sus na­
ves, su descubrimiento y su gloria, tmlo 
iba á sepultarse en el fondo del mar; 
pero no, no podía ser; era su lauro tan 
grande que no le hubiesen dado cabida 
los dilatados abismos del océano. 

Y no bastando aún esto para probar 
el temple vigoroso del marino, en la pri­
mera tierra en que toca es víctima de 
las rivalidades nacionales y á punto está 
de terminar su carrera en una cárcel. 

Se salva y arriba á Palos. 
Gran movimiento debió producir este 

suceso en las poblaciones: todos acudían 
ansiosos por ver al descubridor y las no­
vedades que consigo traía. 
. La Corte le esperaba en Barcelona, 
se presentó á ella aclamado por las 
multitudes y los reyes le recibieron con 
grande fausto y honra sin igual. 

Aunque había transcurrido poco tiem­
po desde que dejara á España, el cambio 
que ha sufrido su figura ante la Corte y 
el pueblo es radicalísimo: quienes antes 
le maldecían le bendijeron; quienes le 
rechazaban se honraron entonces de es­
tar ásu lado. 

Todo era fiestas y alegría. 
Todas las distinciones, pocas para el 

almirante. 
Los reyes le reciben de pié, le obligan 

á sentarse luego en su presencia; y Colón 
les impone en un sucinto relato de las 
aventurascorridasen la moderna Odisea 

Luego todos entonaron el Te Deum 
Laudamus, para agradecer al Grande Es­
píritu la protección amplia que les dis­
pensaba. 

Y he ahí que el mismo descubridor 
consiente en atribuir una parte de sus 
éxitos á seres superiores cuando todo 
es obra del grande espíritu, sí, del más 
grande, del de Colón que los hubiera ob­
tenido con ó contra la voluntad de todos 
los demás. 

Poco después la Corte ratificó á Colón 
en sus títulos de Almirante y Virrey de 
las tierras descubiertas. 

Se iba á comenzar entonces la obra 
de a conquista y colonización paia lo 
cual requirieron de Alejandro VI la ad­
judicación en nombre de Dios de las tie 
rras descubiertas y por descubrir hacia 
esa parte del globo ala Corona de Castilla. 

Inmediatamente Colón se apresta para 
nuevas expediciones. 

Hasta tres fueron éstas. 
En la primera de ellas, recorre algu­

nas islas, tiene el dolor de encontrar 
desma telada y muerta la guarnición 
de la fortaleza de Navidad que había le­
vantado en la Española (hoy Santo Do­
mingo) en su primer viaje, y luego la 
calumnia le obliga á regresar. 

Pedro Marguerite y el Padre Boilele 
acusaban de ambicioso; porque dejaba 
la colonia para hacer nuevos descubri­
mientos; sin fijarse que los realmente 
ambiciosos eran ellos; que habiendo ve­
nido nuevo mundo en la creencia de que 
tendrían el oro tan solo con el mínimo 
trabajo de despojar y saquear las ciuda­
des de lo que ellos creían las Indias; 
y habiéndose convencido de que esto 
no era asi, sino que era preciso el t r a ­
bajo de las minas ó los labaderos; y 
aún más, que éstos no producían en las 
cantidades que ellos habían imaginado; 
solo buscaban al acusarlo una víatima 
contra quien descargar el despecho de 
no haber encontrado riquezas que ad­
quirir con mandobles y estocadas. 

No es necesario decir que la presencia 
del almirante en la corte desvaneció 
esos productos de la perfidia. 

Tuvo lugar en su tercer viaje uno de 
esos hechos inauditos, tanto que si no 
fuera por execrar al culpable, debiera 
la humanidad honrarse borrándolo de 
la tradicción histórica. 

El descubridor fué reducido á prisión. 
Existe aún en Santo Domingo, á la 

orilla derecha del río Ozana los restos 
de lo que fué una cindadela. 
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Entre sus varias dependencias, con­
sérvase una pequeña celda de gruesos y 
mohosos muros. 

Como el cristiano venera la cruz en 
que Cristo fué martirizado; así la Amé­
rica conserva aquella pequeña celda 
como objeto de veneración á la memoria 
de su descubridor; como acusación mu­
da á nombres indignos y procedimien­
tos execrables. 

El tiempo mismo la ha respetado; y 
bien que hace, no es aquello una cárcel, 
es un templo. 

En esa celda oscura y lúgubre, arras­
tró los grillos, purgando faltas que no ha­
bía cometido el que destruyó de un solo 
golpe la leyenda de los mares tenebrosos. 

No tratemos de buscar una causa á 
esta prisión, pues cuanto más se inves­
tiga más injusta se la halla. 

Un enviado regio, Bobadilla, que de­
bió tener más cordura y menos poderes, 
fué el ejecutor de esta ignominia. 

« Despótico y violento, dice Cantó, 
«éste escuchó las quejas délos ambi-
« ciosos y depredadores y los gritos de 
« la inquieta envidia, é hizo arrestar 
« brutalmente á Colón, el cual cargado 
« de cadenas atravezó el Atlántico que 
« él el primero había abierto á la ín-
« grata Europa». 

Dolorosísimo debió ser para el Almi­
rante su tercer regreso: después de dos 
entradas en triunfo volvía ahora preso 
y lo que es peor injustamente. 

Bobadilla sin embargo, no había he­
cho sino ejecutar los designios reales 
aunque con brutalidad y torpeza. 

Fernando había decidido deshacerse 
de Colón—y por el momento le ratificó 
sus títulos, le indemnizó de algunas pér­
didas y no se para en promesas aunque 
con el firme propósito de no cumplirlas. 

Era Colón demasiado grande para qué 
no hiciese sombra al monarca. 

Sedaría como descargo de este pro­
ceder, que un hombre de los talentos del 
Almirante, dotado de tantos poderes 
ofrecía un peligro á la Corona. 

Castelar analizando esta conducta lla­
ma á Fernando «encarnación ejemplar 
de un principe á lo Maquíavelo» y está 
en razón. 

Los favores demasiado desinteresados 
que Colón hacía á los monarcas le fue­
ron agradecidos mientras se creyó que 
aún podría ser útil; luego, todo tendió á 
desprenderse de él. 

Es monstruoso, pero es asi. 
Y consecuente con estas ideas el Rey 
permaneció hasta el fin y aun cuando 
Colón hizo un cuarto viaje no fué re­
puesto en sus cargos.—Esta última tra­
vesía fué quizá la más fecunda en pade­
cimientos. 

A su regreso, anciano ya y decrépito, 
convencido de que ya nada puede; de 
que á su prestigio lo roe una carcoma, 
la ingratitud, más voraz que la que royó 
sus naves, pero tenaz siempre en recla­
mar sus derechos; decídese ahora á de­
dicarse á obtenerlos para sus hijos. 

Estando en Sevilla tuvo el dolor de 
saber la muerte de su regia protectora 
Isabel. 

Después de esto, agobiado por la edad 
y los pesares; abandonado por los hom­
bres; hubo de clamar al cielo, diciendo 
para morir aquellas palabras de resigna­
ción que pronunciara Cristo en la. cruz. 

El20 de Mayo de 1506-dejó el reino 
de lo mundanal para vivir la vida de la 
inmortalidad en el imperio de la gloria 
«el ilustre y no comprendido piloto.» 

Sus restos que fueron depositados en 
el convento de San Francisco de Valla-
dolid, pasaron después á Santo Domingo 
para cumplir así uno de sus postreros 
deseos. 

Cuando en 1795 el gobierno español 
debió ceder esta isla á Francia retiró de 
allí unos restos que dijo eran los del Al­
mirante, los llevó á Cuba yluego á Es­
paña donde reposan actualmente. 

Pero he aquí que el destino no ha que­
rido permitir que se llevase á cabo una 
injusticia como esa — ningún derecho 
tiene España para asimilarse la gloria 
de Colón que es universal y especialmen­
te americana. 

Y luego que fué el Almirante mismo 
que dolorido por las penas y decepciones 
que su patria adoptiva le proporcionó, 
quiso reposar de su vida azarosa* en la 
tierra misma de su grandeza. 

Pues bien; investigaciones muy serias 
y bien fundadas acaban de probar que 
las cenizas del que fué Cristóbal Colón 
reposan en el seno de América como la 
memoria de un padre en el corazón de 
una hija cariñosa. 

Hoy es innegable que los restos en­
contrados en la catedral de Santo Do­
mingo son auténticamente los del hábil 
marino y brillante descubridor. 
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«.JJo. curioso ejemplo, dice Goethe, de 
« lo dada que es la posteridad á robarle 
« el honor á un antepasado nos lo de-
« muestra el afán con que se ha tratado 
« dé arrebatar á Cristóbal Colón la glo-
« riá de haber descubierto el Nuevo 
« Mundo». 

En efecto siéntese en la humanidad 
una marcada tendencia á nivelar á sus 
ascendientes reivindicando á unos y de­
primiendo á otros. 

Cuando se examina una.personalidad 
histórica, los juicios son tanto más seve­
ros cuanto más saliente aparece aquella. 

Esta es la causa porque la vida del 
almirante ha sido objeto de severas 
críticas. 

No pretendemos con esto pintarlo 
como un ser perfecto, ni queremos dei­
ficarlo por cuanto creemos que su obra 
es tanto más admirable, cuanto que es 
la obra de un ser con todas sus imper­
fecciones innatas de la humanidad. 

Los espíritus divinos crean en virtud 
de su poder supremo, los hombres cons­
truyen y destruyen en virtud de un su­
premo esfuerzo. 

Y así entre un Dios que imprime la 
vida al barro y un artista que imprime 
el sentimiento á un mármol, admiramos 
mucho más lo segundo que lo primero; 
puesto que si quedamos extasiados ante 
la magnitud de la obra divina, vemos 
también en ello el resultado de los atri­
butos de Dios mismo: sumo poder, suma 
sabiduría; y al cual le ha bastado una 
palabra para cumplir su voluntad sin 
límites; y el segundo, en cambio, ha de­
bido exprimir todas sus facultades para 
hacerlos producir más de lo que su de­
bilidad les permite. 

Nada diremos para refutar cuanto se 
ha escriro, deprimiendo la memoria del 
Almirante; porque lo que no es falso es 
nimio. 

No podemospensar en él, sin sentirnos 
impresionados por su grandeza.—Es co­
mo la luz solar si nos da al rostro, no 

*»• 

podemos dejar de verla ni con los ojos 
cerrados. 

Cuerpo robusto á quien mueve é ins­
pira un espíritu que lo es mucho más — 
constante, abnegado y valeroso, porque 
nada es capaz de hacerle desistir de su 
propósito—noble, en todos los momentos, 
perdonó á los que no pudiendo alcanzar 
los revuelos de su mente le han llamado 
loco, visionario y soñador; observador 
inteligente y sagaz que no omitió un de­
talle al describir las comarcas que visitó; 
afecto á su patria adoptiva hasta agra­
decerle el mal que no le hizo; sumiso á 
los monarcas que obedeció hasta en su 
propio daño; con una conciencia serena 
—con una mente que imagina mucho 
auxiliada de un brazo que ejecuta más 
—todo al servicio de ideales puros y am­
plios. 

He ahí al hombre. 
Grande Tierra tendida del uno al 

otro extremo del planeta; con mon­
tañas que soberbias la engalanan— 
con ríos caudalosos que la riegan; 
con llanuras fértiles que rompió el 
arado—con naciones fuertes y débiles 
pero nobles y ricas y que tienen una 
historia de la que hacen gala porque an­
tes faltó el campo ó el tiempo que los 
héroes—con ciudades que a millares han 
surgido, centros hoy de complicado me­
canismo comercial; con millones de bra­
zos fuertes ó intelectos vigorosos com­
batiendo siempre con entusiasmo y 
saña en la empeñada batalla entre la ci­
vilización y la ignorancia y obteniendo 
triunfos por doquiera; Tierra en que 
germinaron las libertades republicanas; 
Tierra en que se alimentan todos las 
ideas avanzadas. 

He ahí su obra; el sello de su paso; el 
símbolo de su grandeza; y el monumen­
to de su gloria. 

Montevideo, 12/10/08. 

CARLOS VELASCO LOMBARDINI. 

•-=* 
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CROKICJ 

C A M B I O DE D I R E C C I Ó N 

Estando en prensa el número de EVO­
LUCIÓN correspondiente al mes de Octu­
bre, produjéronse las renuncias de los 
señores Juan A. Buero y Rafael Capurro 
de la dirección y sub-dirección, respec­
tivamente, de esta revista. 

La Comisión Directiva de la Asocia­
ción de los Estudiantes, ha encargado 
interinamente de la primera al señor 
Carlos Velasco Lombardini, bajo cuya 
dirección aparece este Anexo. 

LA FIESTA EN SOLIS 

k BENEFICIO DE LA LIGA URUGUAYA CONTRA 

LA TUBERCULOSIS 

Nos toca dar cuenta del día de los es­
tudiantes : 

No podía la C. D. dejar de concurrir 
con todo su esfuerzo á la solemnización 
del primer aniversario, y á ese efecto, 
confeccionó un programa capaz de con­
tribuir eficazmente á su conmemoración, 

La primera fiesta realizada fué un 
banquete en el Parque del Pueblo, al 
cual concurrieron casi todos los estu­
diantes de todas las facultades; teniendo 
lugar por la noche una función gratis 
en el Casino, donde se vieron más de 
500 universitarios. 

Entendió la C. D que no respondía 
exactamente al pensamiento inicial, si 
no le daba al día todas las notas de las 
más francas expansiones, que tendieran 
á fomentar en ratos de cordial alegría y 
fraternidad, la comunidad de afectos y 
deberes recíprocos, que unen á todos los 
estudiantes, por las luchas diarias del 
aula. 

Los propósitos recibieron la más am­
plia consagración: los estudiantes, sin 
diferencia de facultad, conmemoraron el 
día en medio de la más insinuante soli­
daridad, y recogiendo entre sus impre­
siones recuerdos de intensa y luminosa 
resonancia. 

No obstante, la C. D. creyó que agre­
gaba una nota simpática ásu programa, 
si en ese día de sol, dedicaba un re ­

cuerdo á los desvalidos, á los humildes; 
y prestigió una velada á beneficio de la 
Liga Uruguaya contra la Tuberculosis, 
cuyos fines humanitarios la señalan 
como colaboradora á una gran obra de 
piedad nacional. 

La velada se llevó á cabo en el Teatro 
Solís, con el más brillante éxito, notán­
dose la sala repleta de concurrencia, lo 
que consagró la feliz idea de la iniciativa. 

El programa tuvo la más correcta in­
terpretación. 

La orquesta admirablemente dirigida 
dio la primer nota del acto. 

Pronunciadas por nuestro Presidente 
el Br. Miguel Becerro de Bengoa las 
palabras de apertura, el joven Luis Clu-
zeau Mortet ejecutó en el piano, con la 
habilidad que caracteriza al talentoso 
compatriota una fantasía, 

Llamaron justamente la atención de 
la numerosa concurrencia los números 
á cargo de las señoritas de León y Min­
ga Coppetti. 

La primera se reveló una distinguida 
aficionada de arpa y la segunda que de­
leitó al público arrancando magistrales 
notas del borde cristalino de las copas 
al ser rozadas por sus sabias manos. 

Enseguida pasó á Ja tribuna el Br. 
Francisco A. ¡áchinca pronunciando el 
brillante discurso que más abajo publi­
camos, y que mereció toda una ovación. 

Después de los aplausos obtenidos 
por la señorita Virginia Carfagna y 
señor Luis Hourquizú con su Rapsodia 
húngara, subió á la escena la se­
ñorita Julieta Muró una de nuestras 
más notables voces, que cantó ma-
gistralmente un aria de la ópera Aida 
O dele azzuri siendo acompañada por 
la orquesta dirigida por el profesor 
Stampanoni. 

La señorita de Muró, confirmó en esa 
velada la fama que desde hace ya mucho 
tiempo tiene conquistada entre nuestra 
sociedad más distinguida. 

Concluyó la primera parte con uno de 
los números mas novedosos de la fiesta. 
Nos referimos al baile y coro de setenta 
niños presentado con lujo de detalle por 
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la señorita Leonor Hourticou directora 
de la Escuela de Aplicación. No exage­
ramos al afirmar que el conjunto que 
presentó ese número causó una verda­
dera admiración al público que demos­
tró su más franca simpatía aplaudiendo 
varias veces á los niños que lo desempe­
ñaban. 

La segunda parte de la velada dio 
comienzo con el novedoso número 
magistralmente preparado por la 
señorita Oompte y Hiquet direc­
tora del Jardín de Infantes: El desem­
barco de los Treinta y Tres, hecho por un 
conjunto de niños vivaces é inteligentes 
cautivó de tal manera al público que en 
más de un momento fué interrumpida 
la recitación del niño de Menendez pol­
los aplausos de la selecta concurrencia 
que llenaba la sala de Solis. 

Siguió á ese número otro no menos 
atrayente y novedoso. Nos referimos á 
las proyecciones luminosas hechas por 
el Foto Club de Montevideo y presenta­
das brillantemente por el doctor Au­
gusto Turene. 

Esa fácil disertación tan noblemente 
ilustrada mantuvo el interés durante 
tres cuartos de hora arrancando á cada 
nueva proyección manifestaciones de 
sorpresa y aprobación de parte del pú­
blico. 

Las últimas palabras al doctor Tu­
rene merecieron una verdadera salva 
de aplausos. 

El número de canto encomendado á 
la señorita Melho Otero fué un verda­
dero triunfo, que no tomó de sorpresa á 
la concurrencia pues las condiciones so­
bresalientes de esta distinguida aficio­
nada eran ya bien conocidas de nuestra 
sociedad. El Delirio de la ópera Lucia 
tan magistral mente cantado arrancó 
una salva de aplausos obligando á la 
distinguida señorita á cantar nueva­
mente una fantasía fuera de programa 
en la que superó en mucho á la primera 
partitura. 

Fué también muy aplaudida la Mar­
cha turca para piano tocada por las se­
ñoritas Virginia Carfagna y Olimpia De-
venutto. 

La fiesta realizada en Solis dejó en el 
público la más agradable impresión 
tanto por la variedad del programa como 
por la perfección con que fueron desem­
peñados los distintos números. 

Publicamos á continuación los hon­

rosos discursos de los Brs. Schinca 
y Beltran que tenían á su cargo la 
parte literaria y que merecieron los más 
nutridos aplausos por parte del público 
que llenaba la sala. 

DISCURSO DEL BACHILLER SCHINCA 

Señoras: Señores: 
El numen familiar que preside esta 

fiesta ha querido ponerla bajo dos amo­
rosas advocaciones igualmente adora­
bles : bajo la fuerte tutela de la juven­
tud, que se ha buscado á si misma, en la 
primavera fecunda en milagros, un sím­
bolo hondo y perdurable, y bajo el pa­
trocinio de esa próvida caridad, cuyo 
seno inexhausto florece largamente en 
humanas ternuras y sobrehumanos sa­
crificios. Y el numen glorioso y frater­
nal ha tenido esta vez un acierto feliz. 
Si la juventud de esta república debe 
ligarse para siempre á algún grande y 
prestigioso ideal; si debe reunir en las 
resonantes intimidades de su corazón, 
el anhelo de las interminables investi­
gaciones científicas y el ansia inextin­
guible del bien universal; si ha de vin­
cularse á la humanidad del presente y 
del porvenir por actos memorables y 
proceres, diríase que jamás ha podido 
acudir á altares más santos y á más pu­
rísimas devociones que al altar inviola­
ble de la materna naturaleza, en cuyas 
fecundas primaveras ha encontrado un 
símbolo de su vigor expansivo y vital, y 
á la devoción de esa incomparable vir­
tud de la caridad, que ha descendido de 
la cruz emblemática para refugiarse, 
por fin como un ave medrosa de la luz, 
en lo más hondo de esas almas de dilec­
ción movidas por la piedad y ricas en 
amplias y espontáneas misericordias! 

No ha bastado, señores, la glorifica­
ción de la naturaleza inmortal en nues­
tra clásica fiesta de Septiembre, hija de 
la felicísima inspiración de aquel Con­
greso de la juventud estudiantil en cuyo 
seno todas las voces loaron la eternidad 
de la esperanza y bendijeron una vez 
más, frente al angustioso pesimismo de 
nuestro siglo, el inmarcesible don de la 
vida. 

No ha bastado, señores, el lírico sal­
mo á la belleza de la tierra, la apoteosis 
del surco abundante en la labrada here­
dad; el canto al árbol que se corona de 
flores como para una fiesta; el himno al 
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nido en que el perpetuo amor halla un 
santuario sacrosanto ó el hosanna al 
azul en cuyas estrelladas lejanías sonríe 
ó amenaza el misterio, porque no pare • 
ce sino que cuando la juventud ha vuel­
to las miradas inquietas de su espíritu 
hacia esas exce'sas consagraciones de la 
terrena felicidad, rediviva en cada nue­
va primavera en la flor armoniosa ó en 
el astro propicio una voz gemebunda en 
que se exhalan á la vez los acentos de 
todas las miserias anónimas, que la ha 
arrancado de pronto á las dulzuras del 
éxtasis inefable para ponerla frente á la 
otra realidad, frente á esainmisericorde 
y abrumadora realidad que es el dolor 
sublime, el dolor silencioso ó el dolor 
resignado! 

Yo encuentro en esas imperiosas 
anhelaciones de la inevitable tristeza 
humana el brillante significado de esta 
fiesta. Imaginemos una vasta pradera 
florida en que las rosas do ostentoso 
color alternen con los funerarios asfóde­
los; ó imaginemos una música de rego­
cijantes ritmos sonoros, en la que un 
intermitente plañir mezcle á veces 
su monótono son á las triunfales armo­
nías; y tendríamos así una como evoca­
ción fidelísima de la existencia cuoti­
diana, tal como la ha interpretado la 
juventud al confundir en esta fiesta dos 
tributos igualmente simpáticos: el tri­
buto de sus admiraciones por la vida, el 
tributo de su respeto y de su caridad por 
la congoja de aquellos que ya se saben 
amenazados por la muerte! 

Y es que no es posible, señores, pres­
cindir por entero de la compasiva con­
templación del dolor. Los versos del 
magnifico poeta de «Le Bonheur» can­
tan en este mismo momento en mi oído 
la elegía de la desesperanza irremedia­
ble. Cuando Fausto, después de una 
vida de acerbas contingencias, se libera 
por fin de la cárcel miserable de su 
cuerpo y sube al encuentro de la amada 
en un planeta lejano y quimérico, el 
poeta nos dice que lo que asciende á 
perturbar la felicidad de los dos ventu­
rosos es un rumor confuso que surge de 
la tierra, hecho de las lamentaciones de 
los hombres que reclaman justicia. 

Y cuando, después de la voluptuosidad 
de los sabores y de los perfumes, gustan 
los enamorados la alegría embriagante 
de los colores y de las formas, el grito 
de la tierra agita el éter, atraviesa las 

radiantes esferas y va á perderse en las 
ilimitadas llanuras del cielo. Y cuando, 
deseosos de sustraerse al obsesionante 
ulular, se abandonan de nuevo á los en-" 
cantamiontos y A las alegrías del amor 
victorioso, el clamor de las blasfemias 
terrestres vuelve á elevarse en el aire 
insondable y azul para propagar por el 
espacio infinito el eco délas dolientes 
lamentaciones. Y cuando Fausto busca 
la paz del alma en las pacientes perse­
cuciones de la sabiduría, aquel multiso-
noro gemir lo conmueve también en el 
apartamiento del estudio y de la medi­
tación. Y cuando, finalmente, ya de re­
torno do las austeras peregrinaciones 
mentales busca otra vez en Ja amorosa 
ternura de Stella el codiciado sosiego, 
el coro trágico y sollozante, el lejano y 
querelloso clamor en que se mezclan 
los suspiros de los enfermos y de los mo­
ribundos, las quejas de los amantes trai­
cionados, las blasfemias de los héroes 
vencidos, ?seiende, asciende siempre de 
la tierra para interrumpir una vez más 
la dicha deseada y efímera. Y el poeta 
nos dice que la irredimible desventura 
de sus personajes se corona con un acto 
de sacrificio y de abnegación, como para 
demostrarnos, señores, que es grande el 
dolor cuando se ostenta á los mortales 
en toda su fatídica majestad: grande 
cuando nos hiere, grande cuando nos 
atribula, grande cuando nos abisma; 
pero que es más grande todavía el alma 
toda encendida en caridad que, saliendo 
al encuentro de la Euménide inexora • 
ble, lo desarma con el amor que se 
transforma en altruismo ó lo atempera 
con la simpatía que se convierte en soli­
daridad fraternal. 

Pero advierto, señores, que la poética 
evocación del gran parnasiano, casi me 
ha forzado á olvidar que la fiesta de hoy 
es, más que todo y sobre todo, una fer­
vorosa afirmación de juventud. Sienta 
muy bien la austeridad á las vidas que 
han consagrado su madurez á los tortu­
rantes sondeos de la meditación. Cuan­
to á nosotros, dedicamos, si, una ternu­
ra de nuestra alma y un latido de nues­
tros corazones á los dolores que pasan, 
ó á las tristezas que no pasan jamás 
porque son perdurables; pero notamos 
que la tierra sonríe, que el sol baña en 
oro las cosas, que la brisa recita sus ma­
drigales ala flor: y he aquí que el alma 
se rinde porentero á los halagos de la 
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naciente primavera, también gozosa de 
vivir y presta ya para los júbilos inena­
rrables de la fecundación. La primave­
ra tiene su ideal: florecer; la juventud 
proclama el suyo: crear. Nadie glorificó 
á la primavera como la Grecia antigua 
y genialísima, madre de todas las mara­
villas: el coro de sus doncellas saludaba 
el retornó del sol con himnicas y apa­
sionadas palabras; sobre las aras de los 
dioses, á la llegada de la dulce estación, 
ardían los fuegos de los sacrificios pro­
piciatorios: se celebraba en alados péa­
nes al infinito firmamento azul que co­
bijó los sueños de Homero; y ninguna 
ciudad fué tampoco más grande que 
aquella Atenas, predestinada que no se 
glorió nunca de haber uncido á los pue­
blos al carro de sangrientas victorias, 
sino que hizo consistir sus omnisecula-
res prestigios en que se dijese de e.Ia, 
por la boca armoniosa de sus poetas in­
mortales, que estaba coronada de viole­
tas, bajo la espléndida pompa de los cie­
los del Ática. 

Y cuando Sófocles dé Colonna, el' 
grande y sobrehumano cantor de Anti-
gona, quiere loar las excelencias de la 
nativa ciudad, no dice de ella que era 
cuna de sabios ó de conquistadores,—ni 
siquiera la patria de aquel ciego y trá­
gico Edipo, cuyo formidable dolor es 
como la expiación de toda una raza en 
el alma eminente de un solo hombre, si­
no^ la tierra fecunda en corceles y en 
ruiseñores adonde jamás se ha desdeña­
do de bajar, como el roció de la noche 
sobre las diademas de Ceres, el coro r i ­
sueño de las musas! 

Tan dominante era el amor de aquella 
estirpe privilegiada por la inmarchita­
ble primavera en cuyo loor ha elevado 
hace poco sus voces la juventud estu­
diosa del continente. Es esa misma 
devoción la que hará abrirse más tarde, 
en todos los jardines del arte, las mara-
vi losas flores de la belleza. Hay una 
época de la historia del mundo que aca­
so pudiera equipararse en esplendor á 
aquella hermosa primavera de la tierra: 
el prodigioso Renacimiento. Y me ima­
gino, señores, que quizá se sintieron, 
como nosotros, perturbados por todos 
los aromas de la amable estación, por la 
dulzura de todas sus savias, por la ma­
gia de todas sus armonías^ por la gloria 
de todos sus reverdecimientos, a juellos 
hombres inspirados y singulares que 

restablecieron sobre las aras de la Edad 
Media el culto de la euritmia pagana, 
que se apasionaron por la vida; que fue­
ron prolijos orfebres como Benvenuto 
Cellíni; titánicos creadores como Miguel 
Ángel; enciclopédicos talentos como 
aquel admirable y sereno Leonardo de 
Vinci; potentes engendradores de belle­
za á quienes les fué concedido, en una 
era de renovación primaveral, hacer 
flamear la vida como una llama sobre 
los viejos simulacros; tallar para los ex­
celsos monumentos los armoniosísimos 
mármoles; poner el canto de la resurrec­
ción sobre los labios inertes de las esta­
tuas derrumbadas y levantar hasta las 
alturas de una prestigiosa idealidad el 
alma de una civilización enamorada del 
milagro! 

Señores : Que nos sea propicia la dio­
sa de tirsos florecientes á cuya aparición 
deslumbradora la tierra agota, para re­
gocijarnos, el tesoro de sus bellezas. 
Vamos á poner nuestro ensueño, bajo 
esa ójida amorosa, que es como ponerlo 
al amparo indestructible del ideal. Ella, 
que un día presidió la fiesta de nuestros 
espíritus, en las fecundas deliberaciones 
del 1er Congreso Estudiantil, mantendrá 
unidas estrechamente, en el recuerdo 
grato de esta común celebración, á to­
das las juventudes de América, estimu­
lándolas en la segura conquista del por­
venir. Yo tengo fé en que esas radiantes 
adolescencias, especulativas y estudio­
sas, podrán decir un día, remedando las 
certeras palabras con que Catulle Men-
des procuró caracterizar una vez las 
tendencias de una escuela poética: «En 
muchas cosas podremos no parecemos; 
pero nos asemejamos, sin duda, en el 
común ideal, en la indeclinable esperan­
za y en el anhelo infinito de la perfec­
ción!» 

He dicho. 

DISCURSO DEL BACHILLER BELTRÁN 

Señoras: Señores: 
No trato de disimular que estoy do­

minado por una honda impresión. Sien­
to en el interior de mi espíritu surgir 
un pensamiento que se agita con las sa­
cudidas de las ideas-fuerzas de Foullié; 
escucho las resonancias de un eco que 
tiene las dulzuras de una gran armonía; 
mi voz tiembla con el estremecimiento 
de la humana palabra encargada de' 
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contestar al mensaje que traen las ondas 
vibrantes de las auras, impregnadas ca­
da molécula de alegrías mezcladas con 
esperanzas, de esperanzas unidas á idea­
les, de ideales que fulguran con ensue­
ños 

Es que esta fiesta, señores, fué decre­
tada por la Asociación de los Estudian­
tes, en conmemoración del día en que 
confraternizan por un acto de solidari­
dad americana, todos los universitarios 
de este continente: día de confraterni­
dad, en el que todos los arrullos del 
Atlántico y el rumoroso gemir de las 
aguas del Pacífico, parece que resona­
ran, en una melodía monocorde; día de 
confraternidad en el cual las fronteras 
se borran, se salvan los abismos, las 
distancias se acortan; los Andes, que se 
elevan para besar el azul de los cielos 
infinitos, doblan su gigantesco dorso; 
los rios caudalosos, que corren con el 
empuje indómito del corcel desbocado, 
apaciguan su fiereza; las selvas milena­
rias, exponen'es del grito de soberbia 
de una tierra fecunda, abren á través de 
sus árboles seculares, un camino sin 
brozas ni zarzales,—y así, libre de obs 
táculos, recorre todos los ámbitos de 
América, el latido de una palpitación 
que sacude el alma estudiantil con fuer­
tes estremecimientos, recordándonos en 
esa hora de solidaridad continental que 
somos hermanos en el hoy, como fuimos 
hermanos ayer en la historia y en el 
martirio; hermanos en el músculo fuer­
te, en la idea pujante, en la fe profunda 
de una mañana de luz y de victoria: 
«hermanos en la humanidad y en Dios», 
—santa hermandad decretada por el 
cielo y sellada por nuestros abuelos en 
los días sin sol de la Independencia 
cuando entre el estruendo de las armas 
y el zahumerio de la pólvora de los vie­
jos arcabuces, entonábanla eterna mar-
sellesa de los héroes, el inviolado jura­
mento de comprar una patria de invio­
lada vida! 

Y mi espíritu, señores, se siente rego­
cijado no sólo ante el pensamiento de 
que los estudiantes americanos se ven 
sacudidos por una misma vibración.... 
Hay algo más que entusiasma á mi ser; 
hay algo más que produce los fuertes 
latidos de mi corazón. Es el espectáculo 
ofrecido en este momento por nuestra 
juventud, que ha creído encontrar el 
mejor medio de conmemorar su fiesta 

anual prestando su concursa á la noble 
institución que fundara el noble Joaquín 
de Salterain, institución cuya obra es 
acaso el gesto más-fecundo de la huma­
na caridad, al estar empeñada en esa 
lucha contra un flagelo que, como mal­
dición lanzada á la vida intensa de los 
tiempos que corren, estrecha más su 
círculo de acción, arrecia eu obra des­
tructora y lanza á los hogares por el 
despeñadero cuyo fin es el dolor y la 
muerte. .. Antes de la fundación de la 
Liga, el cuadro no podía ser más impre­
sionante, señores. Centenares de fami­
lias en el infortunio, centenares de en­
fermos en el abandono, centenares de 
niños expuestos á las garras de la terri­
ble enfermedad. De pronto, la entidad 
social se estremece de júbilo ya tie­
ne un fuerte broquel que la resguarde; 
ya las familias, que lloran con lágrimas 
de fuego el desamparo de la vida, ven 
aclararse por un rayo de luz piadosa, el 
antro pavoroso de su miseria; ya los se­
res enfermos, que marchan al abismo 
de las cosas que fueron, como esos gui­
jarros que se despeñan de la cumbre al 
valle, se ven detenidos en su caída por 
los pródigos cuidados que se le dispen­
san; y ya los niños, los que nacieron 
con el corazón enfriado por el rayo sin 
calor de las tristezas infinitas, pálida la 
faz, con la eterna palidez del infortunio, 
destinados ante la perspectiva del hogar 
deshecho á rodar desparramados como 
«le foglie» son arrancados á la voraz 
enemiga, encuentran su medio de defen­
sa, y así salvados de aquella bancarrota 
que pesaba como signo fatal sobre su 
frente, se yerguen sanos, fuertes, altiva 
la cabeza, sonriente el rostro, la pupila 
iluminada por destellos de esperanza... 
El niño ya está salvado, señores, y con 
él salvado el porvenir, porque el niño 
encierra siempre el latido de un pensa­
miento que germina; la vibración de un 
alma muy sensible; una conciencia dor->-
mida que ha de despertarse acariciada 
por el rosado beso de una aurora que 
nace; una voz que tiene la dulzura del 
lenguaje de la brisa, murmurando al 
agitar á la campánula, su endecha de 
amor; la aspiración luchadora alimen­
tada por el ensueño de un corazón sin 
heridas, que ha de llevarlo á la conquis­
ta del mañana, identificado con el tra­
bajo y el ideal: con el trabajo, ley eter­
na y suprema de la vida; con el ideal, 
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eterno y supremo norte de los luchado­
res, de los abnegados y de los videntes! 

Que estas ideas de caridad han en­
contrado simpática resonancia en nues­
tra sociedad, nadie lo duda, y asi lo evi­
dencia el entusiasmo con que la mujer 
presta su concurso inapreciable. Es que 
nuestra mujer siempre tiene una pala­
bra de aliento en a derrota, un gesto 
épico en las horas de triunfo, una voz 
de consuelo en la desesperanza . . . No­
via, tiene la inefable ternura de un al 
ma que es formada con perfumes de 
jazmines y pétalos de rosas, con res­
plandores de las estrellas que se engar­
zan en el firmamento y con luces 
arrancadas a l a aurora de un día que 
despierta; esposa, funde su vida en otra 
vida, atando dos corazones hasta el dia 
de lo infinito; y perdonad, señores, si 
mi voz se anuda en la garganta, si mi 
cuerpo tiembla, si hay hondos estreme­
cimientos en mi corazón... Yo, que me 
vi huérfano casi desde el día en que mis 
ojos se abrieron á la luz por vez prime­
ra, si no puedo hablaros dei tierno re­
gazo ni de los besos inolvidables de la 
madre, puedo en cambio deciros, que 
en los momentos difíciles de mi corta 
vida, cuando dudaba dar solución á un 
problema que conceptuaba difícil* he 
sentido una voz lejana, más allá de los 
espacios á través de los cielos azules, 
que llegaba hasta mi oído encargada de 
marcarme el honrado camino de >a vir­
tud, ¡la vieja enseñanza, señores, la vieja 
enseñanza que todas las madres arrojan 
en el alma délos niños, para que puedan 
cruzar la vida, en una eterna primavera 
de ventura y de amor! 

Os he volcado, señores, todos los sen­
timientos que agitan á mi espíritu en 
estos instantes Pero acaso no cum­
plirla con el deber del tribuno, silen­
ciando la existencia de una idea, que 
hace tiempo vive arraigada en lo más 
hondo de mi conciencia. Me dirijo á mis 
compatriotas, á mis lindas compatrio­
tas . . . Vosotras tenéis una noble mi­
sión que cumplir: la de reuniros, como 
decía un tribuno de nuestra democracia, 
en una confederación de corazones de 
mujer para hacer la guerra á la guerra, 
hermanando á todos los hombres en una 
intensa comunión de confraternidad, de 
tal modo, que si alguna vez suena el 
clarín anunciador del drama sangrien­
to, sus ecos se pierdan ahogados por el 

grito que se levanta de todos los hoga­
res, con invocaciones de madres, cánti­
cos de hermanas y plegarias de prome­
tidas; invocaciones, cánticos, plegarias, 
que hablarán á los hombres del arado 
rompiendo la tierra; de la espiga co 
piando al sol sus áureos resplandores; 
de distancias enormes abarcadas en rau­
do vue o por nuevas lineas férreas; de 
los abismos salvados por puentes y ca­
minos; de la escuela, llevando la luz íi 
los ámbitos más lejanos del país, lu­
chando con el error, aniqui ando á la 
ignorancia, hasta arrancar de aquel 
campo de inconsciencia y de muerte, el 
latido de una conciencia y de una vi­
da . de una conciencia y de una vida, 
que se estremecerán de espanto cuando 
oigan la voz de la sangre invitando á 
los hombres para la cita de la batalla fu­
nesta y estéril, en la persuasión de que 
para el mañana, el progreso, la concor­
dia serán una sola palabra, de tal modo 
que cuando se grite un viva á la paz, la 
patria entera, voceando en coro pro­
rrumpirá en gritos de «viva el Civismo»! 
«viva la Libertad»! «viva el Derecho»! 

Entonces, señores, parodiando la ora­
ción de Laboulave, os podré decir: «Ani­
mo, valientes uruguayos, el porvenir os 
pertenece. La naturaleza os ha dado 
agua abundante, campos fecundos, vías 
fáciles de comunicación: tenéis riquezas 
en número crecido, un clima propicio á 
casi todos los cultivos; y la grandeza de 
nuestros héroes resuena del Plata al 
Cuareim, cantada á cada hora por la 
brisa que suspira en la mañana, por el 
viento que gime en la tarde y el rocío 
que llora en la noche. Vuestros hom­
bres son los más valientes, los más atre­
vidos del universo: vuestras mujeres 
son las más hermosas de la creación. 
¡Animo, pues, raza bendita del cielo! 
Dentro de breves lustros, vuestra tierra 
será no sólo «un ángulo luminoso», sino 
también la estrella más brillante de la 
gran constelación americana»! 

He dicho. 

RESOLUCIONES OFICIALES 

RENUNCIA DE LOS SOCIOS DE MERCEDES 

A raíz de la elección de C. Directiva, 
efectuada en el mes de Mayo, los socios 
de la ciudad de Mercedes, presentaron 
renuncia en block, como puede verse en" 
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la nota, que á continuación publicamos, 
por resolución de la Comisión, con ob­
jeto de que queden en la colección con­
juntamente con otras resoluciones que 
en adelante llenarán la sección oficial 
de EVOLUCIÓN. 

Hé aquí la nota á que hicimos refe­
rencia. 

Señor Presidente de la Asociación de 
Estudiantes Br. M. Becerro de Bengoa. 
— Montevideo. 

Señor Presidente: 
Los estudiantes de Mercedes dejan 

desde el día de la fecha, por decisión 
unánime y espontánea de todos sus 
miembros de pertenecer á la «Asocia­
ción de los Estudiantes» de Montevideo, 
cuya presidencia acaba Vd. de asumir, 
porque creen que no deben ni pueden 
seguir prestando su cooperación á la 
colectividad estudiantil que al sancio­
nar la más grande de las arbitrarieda­
des les negó á los socios de campaña la 
legitimidad indiscutible desús derechos 
contra todos los principios establecidos 
de la equidad y de la justicia. 

Saludo al Sr. Presidente con las ex­
presiones de mi consideración más dis­
tinguida.— Firmado: Rogelio C. Sosa, 
Presidente; Juan Carlos Gomes Haedo, 
Secretario. 

Antes de ser tomada en consideración 
esta nota, la Tesorería envió por inter­
medio de la C. Directiva una nota á los 
socios de Mercedes en ia que se les ro­
gaba tuvieran á bien abonar las diez 
mensualidades que adeudaban, para que 
de esa manera—al mismo tiempo que se 
regularizaba el servicio de caja—entra­
sen en el ejercicio de los derechos que 
tan formalmente renunciaban. 

Esa nota fué contestada por la sub­
comisión de Mercedes en los siguientes 
términos: 

Mercedes, Junio 29 de 1908.- Sr. Pre­
sidente de «Asociación de los Estudian­
tes» Br. Miguel Becerro de Bengoa— 
Montevideo. 

Sr. Presidente: — Acuso recibo de su 
nota fecha 12 de Junio, solicitando el 
vio de las cuotas atrasadas de los socios 
de la «Sección Mercedes» correspon­
dientes á los meses de Setiembre, Octu­
bre, Noviembre, Diciembre de 1907, y 
Enero, Febrero, Marzo, Abril y Mayo 
de 1908. 

En contestación cúmpleme manifestar 
áVd. que la mayoría délos socios de 
Mercedes se borraron por diversas cau­
sas, en el mes de Setiembre, con excep -
ción de cinco miembros de la Comisión 
Delegada. Al empezar el año universi­
tario de 1908 solicitaron su reingreso á 
la Asociación 31 estudiantes, quienes 
votaron casi todos estando en actividad 
en la elección de Mayo.—El debate pro­
ducido con motivo si debían ó no acep­
tarse los votos de Mercedes y posterior­
mente el sometimiento del litigio á un 
tribunal de arbitraje, impidieron que 
durante ese tiempo pudiera efectuarse 
la cobranza debido á la incertidumbre 
que tal medida provocó.—Más tarde el 
rechazo del laudo arbitral y el descono­
cimiento de los derechos de los socios 
de campaña -que originaron la separa­
ción de esta Sección—han impedido co­
brar la más insignificante cantidad, no 
obstante nuestras continuas insistencias 
en ese sentido. 

De ahí, pues, que lo único que existe 
en esta tesorería, es la cantidad de pe­
sos 13,50, procedentes de las cuotas 
mensuales que han abonado los miem­
bros de la Comisión durante nueve me-
ses. De esta suma hemos descontado $ 2, 
que es el importe correspandiente al 
cobrador y repartidor de EVOLUCIÓN 
durante los meses de Julio y Agostó 
de 1907. 

Por intermedio del señor Rogelio C. 
Dufour —comisionado especialmente á 
ese efecto—envío á Vd. la cantidad de 
11.5J $, que resulta una vez efectuado el 
descuento de 2 $ ya mencionado. 

Saludo al Sr. Presidente con las ex ­
presiones de mi consideración más dis­
tinguida.— Firmado: Rogelio C. Sosa, 
Presidente; Juan Carlos Comee Haedo, 
Secretario. 

En la sesión celebrada por la Comi­
sión Directiva de la Asociación de los 
Estudiantes, el día 26 de Agosto se to­
mó, por unanimidad de votos, la resolu­
ción siguiente: 

Resultando: que no existe constancia 
en los libros de la corporación, de la 
renuncia en el mes de Setiembre y rein­
greso en el de mesMarzo de los socios á 
que hace referencia la nota del señor 
Presidente de la sub-comisión respectiva; 
de fecha 29 de Junio y recibida el 20 cíe 
Agosto ppdo.; y considerando: que aún 
concediendo el término anterior, 4os B©--
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£i©sde. Mercedes, con excepción de los 
miembros de, la Subcomisión, se han 
negado á abonar los meses de Marzo, 
Abril y Mayo; considerando: que por lo 
que respecta á los señores miembros de 
la Sub Comisión, únicos que han abo­
nado todas las mensualidades, han pre­
sentado renuncia, por nota, concebida 
en términos inconvenientes, que al de­
nunciar una visible ofuscacióD, alejan 
toda importancia á sus conceptos, si el 
respeto á la autoridad que representa la 

' C. D. no exigiera su devolución en res­
puesta. Se resuelve: l.° Eliminar del re­
gistro de socios la sección Mercedes, 
a que se refiere el primer considerando, 
por. morosos en el pago de sus cuotas y 
de acuerdo con el articulo 14 de los Re­
glamentos. 2.° Aceptar la renuncia pre­
sentada por los miembros de la Sub-Co-
misión, y devolver la nota respectiva á 
los renunciantes en mérito á su forma 
inconveniente. 

CAMPEONATO DE AJEDREZ DE 1908 

Es notorio que la muy laudable inicia 
tiva de la Comisión Directiva de la Aso­
ciación-de los Estudiantes, de organizar 
un campeonato de ajedrez, encontró un 
eco bien simpático en los círculos estu­
diosos; no solo po>'la cantidad" de los 
que aspiraron á campeones, sino tam­
bién por el entusiasmo que despertó este 
juego entre la «muchachada». 

Pues bien, el torneo de 1908 ha sido 
terminado y ya se ostentan los premios 
como signos de capacidad estratégica y 
hábil combinación matemática, 

En la primera categoría terminaron 
con igual número de puntos á favor los 
señores Roberto Berro, Leónidas y Amé-
rico Fossati. 

Jugadas las partidas definitivas se co­
locaron en el siguiente orden: primer 
premio señor R -Berro; segundo señor 
L. Fossati, tercero señor A. Fossati. 

En la segunda categoría, después de 
una lucha no fácil, obtuvo el primer 
puesto el señor Ángel Bélinzon, clasifi­
cándose en segundo término el señor 
Raúl Estevez Choperena y mereciendo 
los diplomas de honor los señores Gual-
berio Rodríguez Larreta y Carlos Fur-
lado. 
. En Ja tercera categoría resultaron pre­
ndados los señores Atilio Herrera, Juan 

Riva Zucchelli, Raúl Regules y Alberto 
Reyes Thevenet 

CAMPEONATO UNIVERSITARIO 

DE FOOTBALL 

Sabido es que, la Directiva de la Aso­
ciación, creó al comienzo del año, tres 
campeonatos, de football, ajedrez y es­
grima, para ser discutidos entre univer­
sitarios, con el laudable fin de propen­
der á la práctica del sport, en sus diver­
sas manifestaciones en nuestro medio 
estudiantil. 

La idea encontró la más decidida aco­
gida; el entusiasmo y la más franca vo­
luntad hicieron desaparecer los incon­
venientes, que la premura del tiempo 
había hecho surgir, y desde entonces se 
sucedieron esos brillantes matchs que 
todos hemos seguido; testimonios elo­
cuentes del lugar envidiable que ocupa 
el universitario entre los aficionados. 

El campeonato de football directa­
mente dirigido por la «Liga Universita­
ria», creada al efecto, se disputó entre 
los cuadros de Preparatorios, Derecho, 
Agronomía, Comercio, Veterinaria, In­
geniería y Medicina. 

Divididos en dos series, les correspon­
dió iniciar los partidos, en los primeros 
días de julio á las facultades de Veteri­
naria y Medicina en la serie A, á los de 
Preparatorios y Derecho en la serie B. 

La lucha reñida que se entabló puso 
de manifiesto la equivalencia de fuerzas; 
continuas alternativas inesperadas ha­
cían difícil el pronóstico del victorioso; 
por fin á mediados de Setiembre, Medici­
na y Comercio se impusieron en la se­
rie A, en tanto que Preparatorios se 
proclamaba campeón de la serie B. 

En el desempate de la serie A, jugado 
el 27 de Setiembre, partido lleno de pe­
ripecias y fuerte en emociones, la victo­
ria sonrió al cuadro de los discípulos de 
Galeno. 

No faltaba, pues, más que la lucha de 
los campeones de las series, resolviendo 
«La Liga Universitaria» que el match 
se realizara por la tarde y en el Parque 
Central. 

Galantemente cedido este local por 
Sr. ^Cat, Administrador general de la 
Comercial y por la Directiva del «Club 
Nacional de Football», se verificó «1 en­
cuentro el 4 de Octubre. 
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Por primera vez en el año medían sus 
fuerzas dichos cuadros; sindicados como 
fuertes y equilibrados, aventurado era 
pronosticar resultados. 

Alistados los equipos, por el arbitro, 
que lo era el bachiller Hipólito Gallinal, 
se comenzó el partido con las mejores 
perspectivas no obstante el viento este-
oeste que barría la cancha. 

Setecientos á ochocientos universita­
rios, seguían atentos la faz del partido; 
las simpatías por uno ú otro bando, com­
primidas un tanto al principio se tradu­
jeron luego por entusiastas hurras al 
•uego brillante de Zervino, de Lúgaro, 
de Campisteguy, de Pacheco y de Már­
quez por un lado y al no menos eficaz 
de Del Campo, de Penco, de Prat, de 
Bastos y de Peífor por otro. 

• La banda del 3.° de Cazadores, cedida 
amablemente por el Sr. Ministro de la 
Guerra brindaba armonías que unidas á 
los continuos Víctores y aplausos, pare­
cían formar un ambiente especial de ju­
ventud v de alegría que el universitario 
había sellado con su marca. 

Eljutígopor otra parte era cada vez 
más movido, más interesante y de re­
sultados más inseguros; faltaban solo diez 
minutos para terminar y el score no 
arrojaba ventajas sobre ninguno de los 
dos contendientes; por fin cinco minutos 
antes de finalizar el tiempo reglamenta­
rio, Prat, el tenaz centro-foorwards de Me­
dicina, enfila un chotinatajable que ven­
ce al celoso guardián de Prepara-orios. 

Termina el encuentro con tres goais á 
favor de Medicina contra dos á favor de 
Preparatorios. 

Fué un hermoso partido que honra á 
vencidos y vencedores, digno de cual­
quier matchs de primera categoría, luci­
do, animado, lleno de emociones y alter­
nativas y sobre todo sellado con la caba­
llerosidad de que son capaces los estu­
diantes. 

Este año irá, pues, á poder de Medicina 
el valioso trofeo que se había asignado 
al vencedor. 

«La Liga Universitaria» queriendo 
premiar, la" comportación de los jugado 
res, ha votado para cada uno, una meda­
lla, como recuerdo de ese hermoso en­
cuentro, y de esa hermosa tarde de Pri­
mavera, en que triunfó una vez más la 
juventud y la alegría. 

La entrega de dichos premios se efec­
tuará muy en breve en el local de la 
Asociación. ' 

DISCURSO DEL SR. ESCUDE RNUÑEZ 

Como se recordará, el 23 de Setiembre 
pasado, cuando los estudiantes, como es 
su costumbre, visitaron la tumba del 
primero y más grande de los luchadores 
de nuestra independencia el Sr. Pedro 
Escuder Nuñez ocupó la tribuna en nom­
bre de la Facultad de Medicina y con­
densó en bellas frases, bien dichas y me­
jor pensadas, el sentimiento que lo ani­
maba. 

El haberse traspapelado, durante la 
dirección anterior nos ha impedido re­
producir en estas páginas ese hermoso 
discurso. 

^ ¡ « - < 
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SALVANDO ERRORES 

El trabajo « Los artistas nacionales muertos », aparece con algunos errores que, 
por desfigurar en absoluto el sentido de determinados párrafos, es necesario salvar. 

Son, fuera de otros de letras, mayúsculas ó preposiciones omitidas, los princi­
pales 

Página 582 col. 2.a línea 16—En vez de paisen, patio. 
45—Donde dice vivir veinticinco años, es : vivir vivir veinticinco años 
15—En lugar de ni acabado, inacabado. 
18—En vez de muro, léase Museo. 
26—En lugar de sabio, es sobrio. 
51—Donde dice de perfil, es al pastel. 
28—En vez de modelo, modelado. 
33—En vez de escurrió, exhumó. 
3—Donde dice «cartee», es «quartier». 

15—En lugar de encargado, encauzado. 
23—En vez de «magaguies» es «magazines». 
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